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«, PUre Moróte, t. 

LA OBRA DE LA CARIDAD 

Conoc ¡dos soa los desastrosos efectos de la 
nueva calamidad que ha llenado de luto las 
provincias de Granada y Málaga, j cuanto 
añadiéramos sería pálido ante la realidad de 
la catástrofe. El dolor no tiene tintas sufi­
cientemente sonrbrias para bosquejar el cua­
dro de aflicciones que hoy representan las dos 
provincias meridionales, y tampoco es hora 
de hacerlo. 

De lo que si es hora es de llevar consuelo 
al afligido, es de aliviar ai desgraciado, es de 
aplicar el bálsanío de la carid^id á las korídas 
que el infortunio ha abierto á nuestras pro­
vincias hermanas, es de pagar una deuda de 
reconocimiento que tenemos contraída con la 
humanidad. 

No nos era necesaria para explicarnos así 
la demanda de la caridad oficial; pero nos 
complace secundar su iniciativa, ya que de 
ella se han de esperar, desgraciadamente, los 
remedios que la caridad particular no puede 
allegaren esta ocasión, en que otodo será po­
co» como dice con dolorosa oportunidad el 
digno Sr. Gobernador de Murcia, en la si­
guiente carta ccn que nos ha honrado. 

Ella, mas que nuestras palabras, ha de 
levantar el espíritu de los hijos del reino 
murciano, que en esta ocasión, como en to­
cias, sabrán probar que la caridad es patrimo­
nio de sus almas. 

La carta de la primera autoridad civil de 
la provincia dice así: 

Sr. Director de EL DIARIO ÜB LORCA.: 

«Muy Sr. mió y do mi más distinguida consi­
deración: Las últimas noticias recibidas sobre los 
siniestros ocurridos en las provincias de Málaga y 

Granada son cada vez más desconsoladoras. Sola 
la reseña da los pueblos donde la aterradora ca­
tástrofe les ha sorprendido, causa espanto y deja 
suspenso el ánimo ante el aspecto de ruina, de de­
solación y de muerte que todos aquellos presen-
sentan. Y no siendo posible con los fondos del Es­
tado que están dedicados á calamidades públicas 
atender á las muchas desgracias y pérdidas mate­
riales que han tenido lugar en aquellas infortu­
nadas regiones, es necesario de todo punto acudir 
á la iniciativa particular y á los sentimientos de 
humanidad, para que sirvan de lenitivo y sean al 
propio tiempo los que mitiguen en parte la situa­
ción de los que han sobrevivido á los terremotos. 

La prensa de esta, provincia es la que, en pri-
_«ier.término, está llamada á levantar el espíritu^ 
público moviendo á la opinión y preparando la» 
cosas de manera que al iniciar lasuscricion Nacio­
nal para este obgeto, cuando se abra en esta pro­
vincia, se reúna la mayor'suma posible que siem­
pre será pequeña, atendiendo la magnitud de las 
desgracias causadas en las comarcas donde los 
temblores de tierra han desatado sus furores. 

La provincia de Murcia en épocas de amarguí­
simo desconsuelo, recibió triplicadas pruebas de 
los sentimientos humanitarios que residen en to­
dos los españoles. En la ocasión presente se acu­
de á la inicitiativa de la caridad, y ella es la que 
en primer término está llamada á responder al ali­
vio de los que hoy se encuentran sumidos en la 
desgracia y faltos de todo recurso. 

Usted como digno director de ese periódico, 
no dudo que servirá de poderoso estímulo y ape­
lará á todos losmedios que su iaiciativa le sugiera, 
para obteuer los reiultados prácticos que las pro­
vincias que sufren los rigores de estas desgra­
cias, esperan de la inagotable caridad de sus her­
manos los españoles.» 

Con este motivo se repite de V. atento S. S. 

q. b. s. m. 
JOSÉ DE ALCÁZAR. 

¿Qué mas añadiremos nosotros? El pueblo 

de Lorca ha tenido días de amargura, los t i e -


